
jl'N૶l૶A PARA AMPLIACIÓN DI IST|'IIIOS I ¡NVRSTIGACIHNES C|IKNTÍI૷ICAS

CENTRO DE ESTUDIOS HlSTÓRICOS

HISTORIA DE LOS JUECES
DE CÓRDOBA

POR

ALJ()XANÍ
Muhamma\ ¡bn Ha,rl4૶k. Abu ૶Abd AIIOÍ», o,\ Kku5ho.hí

TEXTO Amar: \' TRADUCCIÓN ESPAÑOLA

POR

JULIAN RIBERA
DE LA ¡BAL ACADEMIA ESPAÑOLA

M A D R 1 D
૶ ~

IMPRENTA IBÉRICA.૲-E. MAESTRE
Pons lan૲TELÉFONO 3.854

¡914



' In compliance with current
\ copyright law, the Univer
sity of Minnesota Bindery
produced this facsimile on
permanent-durable paper to
replace the írreparably
deteriorated original volume૶
owned by the University

૶ Library: 1988

I.૶ --,.



-H
æmqammugsawuusub

¡11131.2 ૶muy, ¡M141011505 ¡su
lo-lasllmb૶wjmsm

3h: 01:10:33 mi, (abs Q; bm QB
ah; si; hobo 3.51511»: old-Ia." dl Nh-N
.1 ૶main ૺ14.5: H1૶ W311 saw! slugૺ
qLS si]: ¡559 ls!» 5.4.1: 15041૶: W59 un: ql

¡૶3105335.552
¡lll nos; 3.81 31] mis $154 N355
\S; baso dlïá 5153532315113" ¿031MB
[271] ¿9,9119 (593131: wag; ql <55.૶- si! 5195

2.59 61:10:51]૶ déዾ 33; (pa-n 5] 401,11૶:

501515045153:
qlsxnñsolxlldoïmyዾsmodli
Wu: moæogâoaloæbbjwm
shuiૺ pu» us» alos-.4 31?: w su 35353૶

usslá ha.ૺ 5.2.1: 55.4.1; 5193 un sa.
«¡499° 31191:૶: \oÏ5 ૶3194:!

si: ¡usb sáb 341m3." ,stsg
uwsqbsunsuqqts 351151149311 ¿cum
bæo-îaläpâlxoâwdlâ ૶61615315119495,



-\'r

94
1 Si: B,¡ol ¡L
I \5|,,Sadh h:>g s¿>L૷*í૲ૺ \Ij.íg

\OJ.¡Il૲ÍNJÏÜ\Í&ÓQQ૶ÜSÜÜJÁSQÍQÏÜÏ al" b-!t
m.૲.l sJ|ዾ

¿\"0૲ૺ lso si: iü2~ዾ." xk: 331 ૶og ૶.:a-o>o \ૺ¡S~

N001 S.¡ISAAJI \il: ¡L૲૶oüll \3-o ii<>|૶>

¡53;3૶ૺ s54: ૶Ü.>9 SIS] sá,&:૶ ¡૷á \4:4m~h:

lll ,sa.ll uz. N00૷ \095.á3 \¡5ÜI ¡mi \«)J
:.gb:.ll \3¿4 \.¡4; ,Sudl ::.:> \.i| 903 ¡bs૶9 10.7-9

.331 31
3

૶dj૲io.ૺ \¡BS૲ૺ &ci,:~ \oJ 1015
10319 \o.l:.u3 ¡5,y1c al" SI4: \Jg.u.\,ll \i¡'. <iqïïi

\4¿¿¡¡ b.¡\l;,4áil\oiዿg ¡se૲h: ¡Lዿl¿,sk>¿4ዿl\ál

u¡,,.૶:á ¡ዿá<>૷o ¿,\h= ¡ig¿¿¿૶>,ዿ, \5¡ u.l>cl ,oLá
6Q૶: ¡51" 3L: 5+3.ૺ \'.i૶<:9 iia:.ዾll \íዿ¿ábg \!btዿ૶4

lb: \SI,,SALII \¡¿¿> &ñ bag \o૲૶9 \<>૲૶4»3

ss૷¡ uk: ¡51"¿;¿>, ¡S4 941,,¿53 loli bgb૲>JI ,,,¡L.u4

¿L'iïiaዿ૷9 \o૲ld»3 ¡ag૲lc 5111 3૲૶૲a 34311 >24 SJ:૶.

si: ¡LLII 3૲¿>J ૶Nh-ૺá ૶9¡1\543.h: ¡J \llíi ¡ૺbol
\509 s,,¡íዿ ૶5:3 \-í4>9 1501 ¿SAM N303 ¿Sui \Q¿¿Ïl \¡o

lዿ si૶ \"9>~>Jl del ,,Ssá 841><.>૲ૺ ¡Lío 51:૶.

;¿\á૶a uosanás&á,s.áslodlïasgobss,s4
\૷9.ul¿ ¡sb.á,¡ [272] so.| ¿.¡ú~¡ u.il.í¡ ¿4.'>JI a: .,z¿



»» 125 ૲

juez Mohámed ben Ziad. El juez envió a la persona,
contra la cual declaraban, dos emisarios que le di
jeran:
૲-Fulano y zutano han declarado contra ti esto y

lo de más allá. Si tú tienes medios de defensa, pre
séntalos.
El juez [tuvo cuidado de comunicar esta orden de

palabra y] no quiso comunicarla por escrito. El de
mandado dirigió una carta al soberano haciéndole sa૲

ber que el juez no le quería comunicar el asunto por
escrito. El monarca ordenó al juez que lo hiciera en
debida forma; pero el juez Mohámed ben Ziad con
testó:
૲૲Temo que, al hacerlo yo en esa forma,se aprove

che de ella para esquivarla y transgredirla, amañando
las pruebas en favor suyo para destruir el valor de los
testimonios. De eso estoy muy bien informado por
hazañas suyas que todo el mundo sabe.

Un ulema me dijo lo siguiente: Iba Mohámed ben
Ziad cierto día andando en compañía de Mohámed
ben Isa Elaxa, cuando se encontraron con un borracho
que caminaba vacilante e inseguro por efecto de su
borrachera. El juez Mohámed ben Ziad mandó pren
derlo para aplicarle el castigo que la ley religiosa im
pone al borracho. Los sayones del juez lo prendieron.
Luego anduvo un poco y llegó a un sitio tan estrecho
que tuvo que adelantarse el juez y quedar detrás Ela
xa. Al rezagarse e ir tras del juez, Elaxa se volvió ha
cia aquel sayón que había cogido al borracho y le
dijo:
૲El juez me ha dicho que sueltes a ese borracho.
El sayón lo soltó entonces. Luego se separaron am૲
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bos,tomando cada uno su dirección. Al acabar su pa
seo y [pág. 103] entrar en su casa, el juez preguntó
por el borracho y le contestaron:
૲૲El faqui Abuabdala nos dijo que usted había or

denado que lo soltáramos.
-૲¿Y lo habéis soltadoP૲preguntó el juez.
૲Si૲le contestaron.
¡-૲Bueno, bien૲repaso el juez.

Lo que se cuenta de la conducta de los jueces anda
luces en esta materia, es decir, el que los jueces ce
rraran los ojos para no ver a los borrachos, y su evi૲

dente negligencia en castigarlos y hasta la excesiva
benignidad con que los trataban, no me lo explico de
otra manera, visto que en Andalucía se hablaba de
esas cosas en todas partes y se les excusaba el vicio,
sino únicamente por la razón que voy a exponer: la

pena que ha de aplicarse al borracho es, entre todas
las del derecho musulmán, aquella que no está mar
cada taxativamente en el libro revelado; ni siquiera
hay una tradición mahomética, admitida y segura;
sólo consta que al Profeta le presentaron un hombre
que había bebido vino, y el Profeta ordenó a sus com
pañeros que le aplicaran unos azotes por haber falta
do a sus deberes; en virtud de esa orden le pegaron
unos zapatazos y unos zamarrazos con las cimbrias de
la mantilla [o bufanda que llevaban al cuello]. Murió
el Profeta y no señaló concretamente que debiera cas
tigarse al borracho con una pena que estuviese for
mando parte del cuadro de las otras penas. Cuando
Abubéquer (l) tuvo que intervenir en estas cosas, des૲

(r) En el margen se dice ,.e como corrección.


